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Las guerras de aniquilación 
no son algo con lo que el 
género humano esté poco 

familiarizado. La “solución fi nal” 
de los nazis tiene precedentes a lo 
largo de la historia. La guerra de 
Troya, por ejemplo, no fue sino una 
guerra de extermino que, en su cé-
lebre hoguera, acabó de una vez y 
para siempre con una cotidianidad, 
una comunidad, una forma de per-
cibir el mundo. Entre la coalición 
de príncipes aqueos y los nacio-
nalsocialistas hay más botones de 
muestra para nutrir el expediente 
del genocidio: el de los cátaros en 
el siglo XIII, por ejemplo.

En los casos digamos norma-
les, un ejército luchaba contra 
otro durante un tiempo tan largo 
como lo permitieran las fuentes 
de recursos, la habilidad de los 
mandos, los errores propios y los 
ajenos, factores así. Una vez ven-
cida la resistencia, el victorioso 
procedía a eliminar cualquier po-
sibilidad de que el pueblo enemigo 
resurgiera.

Las bombas atómicas que Es-
tados Unidos lanzó contra Japón 
en la Segunda Guerra Mundial 
cambiaron todo eso. Lo que antes 
se conseguía a lo largo de semanas, 

meses, incluso años de asedio y 
destrucción sistemática, se con-
siguió en unos cuantos segundos. 
Luego vino la carrera armamen-
tista, entre la Unión Americana y 
la Unión Soviética, tal empareja-
miento dio lugar a situaciones de 
alto riesgo como la crisis de misiles 
en Cuba.

Hoy día, rusos y estadouni-
denses conservan, por mucho, los 
inventarios de armamento nuclear 
más nutridos: más de 13 mil oji-
vas entre ambos. El tercer lugar, 
Francia, suma tres centenas.

Corea del Norte, un jugador 
reciente de los ensayos nucleares 
tiene apenas una decena de ojivas 
y las ha utilizado para promover 
acuerdos internacionales que 
garanticen la estabilidad en su 
territorio.

En esta edición de Siglo nuevo
invitamos a nuestros lectores a co-
nocer un poco más sobre el club de 
las naciones que pueden pulsar el 
botón rojo y liberar una hecatom-
be instantánea.

Como siempre, agradecemos 
su preferencia y les pedimos que 
nos hagan llegar sus comentarios 
y sugerencias a través de las redes 
sociales de la revista.
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